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Título: Diversidad y Educación. 
Resumen 
La diversidad humana debería contemplarse en educación como un hecho y como una normalidad. Somos diversos y es desde esa 
diversidad desde donde logramos una mayor igualdad de oportunidades para todos. Conseguir esta igualdad de oportunidades es 
un indicador imprescindible para valorar la calidad de todo sistema y de toda propuesta educativa. La igualdad es un valor, un ideal 
a alcanzar que exige un compromiso ético por parte del educador. 
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Abstract 
Human diversity should be considered in education as a fact and as normality. We are diverse and it is this diversity that we must 
consider achieving greater equality of opportunities for all. Achieving this equality of opportunities is an indispensable indicator to 
assess the quality of any system and any educational proposal. Equality is a value, an ideal to achieve and requires an ethical 
commitment on the part of the educator 
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La educación supone una responsabilidad tanto social como moral para los ciudadanos. En relación con el ámbito 
educativo, la educación debe de ser inclusiva, es decir, por todos y para todos valorando los distintos tipos de diversidad. 
Este tipo de educación debe de ser tolerante y flexible adaptándose a todo tipo de necesidades. También, debe de 
proporcionar una serie de recursos para que las personas puedan ser autónomas y autosuficientes llegando a ser 
definitivamente responsables. (Aguado Odina: 2013: 35)  
La diversidad hace referencia a la pluralidad, a la variedad y a la heterogeneidad. Es lo opuesto a la homogeneidad. La 
sociedad representa una diversidad porque atiende a una variedad cultural y tiene en cuenta las distintas particularidades. 
La diversidad implica diferencia, pero siempre desde un punto de vista positivo porque gracias a la diversidad podemos 
enriquecernos y llenarnos de las experiencias de nuestros semejantes y, por lo tanto, desarrolla más nuestras habilidades 
humanas. Tenemos que ser conscientes de que es complicado, pero no imposible, lograr una completa igualdad de 
oportunidades, por esta razón, como futuros profesores, debemos de luchar por incrementar esa igualdad y por 
favorecerla y extenderla. Gracias a la adquisición de esta igualdad de oportunidades podemos garantizar una educación 
que permita al alumnado a obtener los mejores resultados. El logro y la motivación son dos factores importantes a la hora 
de querer luchar por conseguir esos resultados. (Aguado Odina: 2013: 37)  
Coleman señala: “el concepto de igualdad de oportunidades se refiere a la influencia relativa de dos conjuntos de 
influencias: las que son similares para todos y las que son diferentes. Alcanzar mayor igualdad de oportunidades está 
determinado por la intensidad de las influencias de la escuela con relación a las influencias externas divergentes”. (Arnaiz: 
2003: 58)  
Las influencias divergentes son las que suceden en el ámbito educativo. La atención a la diversidad se encarga de 
ofrecer diferentes recursos y diferentes procedimientos a los estudiantes que, a priori, se clasifican como diferentes. El 
centro educativo es el responsable de incrementar la calidad de los resultados a los alumnos. (Aguado Odina: 2013: 42) 
Los centros educativos registran cada vez más una mayor diversidad, por esta razón, debemos de olvidarnos de la 
homogeneización e incrementar la diversidad en todas las sociedades en sus diferentes contextos. Desde mi punto de 
vista, creo que el grupo podría adquirir un beneficio positivo reconociendo los diferentes tipos de diversidad y trabajando 
con ella de dos maneras distintas: una de ellas, incrementando a los alumnos a diferentes situaciones para que adquieran 
un número de estrategias y habilidades; otra, olvidarse de la idea de “estudiante modelo” para que el proceso de 
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aprendizaje sea más fluido proporcionando a los estudiantes una autoestima positiva que les ayude a mejorar sus 
habilidades y capacidades, beneficiándose de las de sus compañeros. (Escribano, A. y Martínez, A.:2013: 33).  
Durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, es de vital importancia la construcción de un ambiente lleno de respeto 
a las diferencias individuales y, a su vez, lleno de valores positivos y enriquecedores, pero esto puede suponer una 
relevancia por las siguientes razones: la primera, la contratación de profesionales especializados para ayudar a los 
docentes a tratar a los estudiantes de un grupo de una manera individualizada, otra sería el desarrollo de una serie de 
recursos haciéndolos accesibles a los educadores, y la última, la división del currículo en dos partes: la primera, las 
competencias indispensables deben de ser adquiridas por todos los alumnos , y la segunda, una formación 
complementaria que será empleada cuando haya interés, tiempo y espacio suficiente. Estos cambios no son competencia 
de los profesores, sino de las políticas educativas. (Timón, L. M. y Hormigo, F.:2010: 82-84). 
No debemos conseguir que haya grupos homogéneos. Por ejemplo: si tenemos en cuenta la clasificación de los 
estudiantes “normales” que se quedan en la clase, y aquel grupo excluido que sale del aula durante pequeños periodos de 
tiempo, se intenta preservar la homogeneidad en el grupo de estudiantes “normales”. Por otro lado, el grupo de 
estudiantes que sale del aula es completamente heterogéneo porque hay diferentes tipos de alumnos con diferentes 
necesidades educativas. Una perspectiva positiva sería la resolución de los problemas dentro de la actividad normal, 
utilizando al resto del grupo como un recurso valioso para conseguirlo. Por ejemplo: si una chica musulmana entra en 
clase con velo, en lugar de estereotiparla, el educador puede invitarla a explicar a sus compañeros las razones por las 
cuales lleva el velo. También, podríamos contactar con alguna asociación árabe e invitar a una mujer para que diese una 
charla sobre los motivos personales de su elección a ser una mujer musulmana. Si la educación se convirtiese en un 
proceso colectivo, todos los alumnos se beneficiarían del proceso. (Aguado Odina: 2013: 42-45)  
N. Barr define la igualdad de 
oportunidades como un proceso que 
cualquier individuo puede recibir tanta en 
el ámbito educativo como en cualquier 
otro, independientemente de sus 
diferentes características de género, raza, 
sexo, orientación sexual, estatus social, etc. 
La igualdad de oportunidades educativas se 
desarrolló en el siglo XIX, primero, con el 
nacimiento de la educación pública y, más 
tarde con el de la educación obligatoria. 
Con el informe Coleman “Igualdad de 
oportunidades educativas” se inician los 
debates de desigualdad respecto a los 
diferentes resultados de los alumnos. La 
desigualdad es la diferencia de igualdad de oportunidades, y es consecuencia de la discriminación. (Aguado Odina: 2013: 
63-64)  
La discriminación es diferenciación. Es exclusión y desprecio a aquellos que consideramos diferentes por el motivo que 
sea: por el color de piel, orientación sexual, origen, etnia, etc. La discriminación puede ser de tres tipos: directa, cuando se 
discrimina a una persona de manera directa por el motivo que sea, indirecta, cuando un acto neutro pone en desventaja a 
una persona o a un determinado grupo, e institucional, que es la que se suele dar en los colegios e institutos ya que esta 
ocurre cuando se dan diferentes oportunidades o un trato distinto a una persona por su grupo étnico. (Timón, L. M. y 
Hormigo, F.:2010: 91).  
El sistema educativo debería desempeñar un papel inclusivo y diverso, cuyo principal objetivo sea la creación de una 
escuela para todos. (Timón, L. M. y Hormigo, F.:2010: 92). 
Este tipo de escuelas reconocen a todos sus estudiantes de una manera igualitaria. Los estudiantes son quienes 
construyen y dan un sentido personal a su propio aprendizaje a través de las experiencias escolares, analizando la 
información, y resolviendo los diferentes problemas. Los objetivos y principios que caracterizan a las escuelas para todos 
son: el alumno es activo, el centro de todo, responsable de su propio aprendizaje que a la vez sea relevante y 
enriquecedor; el profesor debe de ser mediador y un apoyo importante durante todo el proceso de enseñanza-
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aprendizaje; los elementos que hacen posible este proceso son: el currículo, las estrategias de logro y los diferentes 
recursos didácticos que se emplean. (Timón, L. M. y Hormigo, F.:2010: 94-95). 
Los profesores deben de desarrollar una serie de estrategias de enseñanza para hacer efectiva la diversidad en el aula. 
Una de ellas sería los agrupamientos flexibles donde haya diferentes estudiantes formando un grupo heterogéneo y 
flexible de acuerdo con sus intereses y niveles de conocimiento en las diferentes asignaturas. Otra estrategia sería el 
aprendizaje por proyectos donde los estudiantes forman grupos para trabajar desde un enfoque colaborativo. También, 
podemos trabajar en talleres, diseñando diferentes tipos de actividades atendiendo a los intereses comunes del 
alumnado. En este caso, sería aconsejable que los grupos fuesen reducidos y que las familias se involucrasen en el 
aprendizaje de sus hijos de una manera colaborativa. Otra de las estrategias que podemos emplear serían los seminarios 
para que los alumnos indaguen en su propio aprendizaje con sus propios medios en un clima de colaboración recíproca. El 
empleo de los rincones también es aconsejable porque ofrece trabajar de manera diferenciada en un espacio-tiempo con 
los alumnos. Los alumnos pueden trabajar individualmente, en parejas o en pequeños grupos. Cada alumno ocupará un 
rincón diferente durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, y es imprescindible que al final del proceso, todos los 
alumnos hayan pasado por todos los rincones. El trabajo desarrollado por módulos es también positivo porque ofrece la 
posibilidad de introducir y de organizar los diferentes contenidos de aprendizaje en función de las diferentes necesidades 
de los estudiantes. El empleo de la tutoría entre iguales es muy recomendable en la atención a la diversidad porque se 
aprovechan la capacidad de colaboración de los alumnos y las diferencias de nivel. Lo que supone una dificultad se puede 
convertir en un enfoque alternativo de enseñanza-aprendizaje. En estas tutorías es aconsejable trabajar en parejas con 
una relación asimétrica y un objetivo común y compartido. También, podemos realizar el llamado role play que consiste en 
que los estudiantes asuman un rol particular interpretándolo de una manera poco familiar. Y, por último, es provechoso 
trabajar a través del webquest porque gracias a ellos, los alumnos pueden hacer uso de las nuevas tecnologías obteniendo 
información sobre un tema propuesto. En un webquest, se incluirán los siguientes elementos: introducción, tarea, 
proceso, recursos, evaluación y conclusión. (Aguado Odina: 2013: 157-170) 
La diversidad posee un carácter positivo cuando se relaciona con diferentes temas y ámbitos. Por ejemplo, las 
diferentes lenguas, nacionalidades, diferentes posiciones sociales, económicas, etc. En educación, las imágenes de la 
diversidad suelen hacer hincapié en rasgos como la edad, el género, la nacionalidad, etc. Lo diverso se equipará a lo 
extraño, por esta razón, la atención a la diversidad se contempla en numerosas ocasiones como prevención del fracaso 
escolar o como una educación compensatoria. (Jiménez Martínez, P. y Vilá Suñe, M: 1999: 55). 
En conclusión, cabe destacar que, la diversidad es un concepto muy abstracto cuyo significado es el reconocimiento de 
la complejidad y de la variación individual. Es una característica humana. Un proceso que tiene que ver con el 
reconocimiento y la aceptación de las diferencias, siempre desde un enfoque positivo y respetuoso. (Jiménez Martínez, P. 
y Vilá Suñe, M: 1999: 57). 
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